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Edgar Morin ha vivido muchas guerras a lo largo de sus 102 años, pero ha 
sido la II Guerra Mundial en la que fue miembro de la Resistencia comunista 
contra los nazis, la que lo ha marcado para su vida futura y, probablemente, esas 
experiencias resultaran muy valiosas para su elaboración del pensamiento 
complejo.  

En este libro, de imprescindible lectura para cualquier ciudadano del 
mundo, el pensador planetario analiza la guerra de Ucrania, rememorando su 
propia experiencia como oficial del ejército aliado, para dar cuenta, sintética y 
magistralmente, de la complejidad de todas las guerras, que -en sus propias 
palabras- tienen como rasgos comunes: la propaganda mentirosa, la 
manipulación, la destrucción masiva, las ciudades devastadas y destruidas, los 
cascotes de los edificios destruidos, las innumerables muertes militares y civiles, 
la afluencia de refugiados, la criminalización del pueblo enemigo. Rememora así, 
la guerra en la ex Yugoslavia, en Argelia o entre Israel y los palestinos, entre otras. 

En su libro apela a la toma de conciencia de las barbaries, en plural, de 
unos y otros bandos porque, por ejemplo, frente a las abominaciones nazis en la 
II Guerra Mundial, también hubo barbarie. A partir de la guerra de Ucrania, 
“creció en mí la conciencia de la barbarie de los bombardeos, dejando en ruina 
ciudades, ejecutados en nombre de la civilización, contra la barbarie nazi”, dice 
Morin. Ello ocurre junto a otras patologías bélicas, que él titula histeria de guerra 
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y que explicaría “la criminalidad colectiva”. La construcción de un enemigo es un 
proceso lento que comienza mucho antes de que se desate la guerra, en el cual se 
conduce a justificar las más terribles abominaciones, que serían imposibles de ser 
aceptadas en tiempos de paz. 

Propone, apelando a su pensamiento complejo, huir de las visiones 
simplistas y maniqueas que presentan las propagandas de los países en conflicto, 
para comprender los intereses involucrados en clave geopolítica. “Hay tres 
guerras en una –escribe-: la continuación de la guerra interna entre el poder 
ucraniano y la provincia separatista [del Donbas], la guerra ruso-ucraniana y una 
guerra político-económica, internacionalizada y antirrusa, de un Occidente 
animado por los Estados Unidos”. 

Finaliza el texto, apoyado en las lecciones de ochenta años de experiencias 
de guerras, invocando lucidez para la resolución del conflicto, “comprender la 
urgencia de trabajar por la paz y evitar la peor tragedia de una nueva guerra 
mundial, que sería peor que la precedente”. 

 

 

 


